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BRINDIS 

DEL  ».  D. 

ALBERTO  HENKEL 

PREtlOENTC  DEL  CONSUSO 
PReHUNCtAOO  EN  EL 

BANQUETE  OFRECIDO  POR  LOS  DELEGADOS 

AL 

SEROR  presidente  de  la  REPUBLICA 

Y  AL 

SEÑOR  SECRETARIO  DE  INDUSTRIA  Y  COMERCIO 


Ciudadano  Secretario  de  Industria  y  Comercio: 

En  estos  momentos  de  franca  y  sincera  armonía,  alzo  mi 
copa  cordialmente  y,  creyendo  interpretar  los  sentimiontos 
de  mis  distinguidos  cdegas  los  seftores  Delegados  al  Primer 
Congreso  Nacional  Je  Industriales,  os  expreso  nuestra  sim- 
patía por  vuestros  trabajos  para  organizarlo  y  nuestros  agm' 
decimientos  por  vuestras  atenciones  hacia  sus  miembros. 

Habéis  hecho  efectivamente  una  labor  meritoria.  Conoce- 
dor del  principio  ineludible  de  que  ninguna  ley  ni  acto  alguno 
de  gobierno  resultan  eficaces  sin  la  cooperación  social,  os  ha- 
béis apresurado  a  solicitarla  de  los  genuinos  representantes 
de  las  actividades  del  país,  y,  deseoso  de  que  éstas  alcancen 
su  pleno  desarrollo,  habéis  puesto  los  medios  indispensables 
para  lograrlo:  primeramente,  al  convocar  al  Primer  Congreso 
Nacional  de  Comerciantes,  que  tan  benéficos  bienes  produjo  y 
producirá  aún,  y  luego,  al  hacer  un  feliz  llamamiento  a  las 
clases  industriales  de  la  República  para  que  se  unan,  organi- 
cen y^ntribuyan  del  mejor  modo  posible  al  engrandecimien- 
to de  nuestra  patria,  hoy  abatida  y  siempre  digna  de  figurar 
en  el  concierto  de  las  naciones  cultas.  Nadie  podrá  desconocer 
la  trascendental  importancia  de  este  llamado,  porque  él  de> 
muestra  que  se  ha  prescindido  ya  de  insanos  prejuicios,  que 
se  procura  realizar  una  obra  de  colaboración  social  que  re- 
dunde en  beneficio  de  todos  indistintamente  y  de  cada  uno  en 
particular,  y  que,  en  la  resolución  de  los  múltiples  problemas 
que  nos  agitan  y  que  afectan  hondamente  la  existencia  nacio- 
nal, se  tendrán.en  coagideraeión  cuuitos  interesM  se  liguen 


con  ellos.  Nolmy  otro  prúcedimiento  aceptable.  ¿Cómo,  verhi- 
gracia,  allanar  satisfactoria  y  definitivamente  el  problema 
obrero,  sin  provocar  desequilibrios  perturbadores  que  reper- 
eataa  de  numera  lastimosa  aun  en  contra  de  los  mismos  tra- 
bajadores, si  no  se  oye  a  éstos  a  la  vez  que  a  los  patrones  y  se 
olvida  que  del  propio  modo  que  el  obrero  tiene  derechos  y 
obligaciones  el  patrono,  tiene  Atambién  obligaciones  kí  obrero 
y  derechos  el  patrono?  Unicamente  cuando  ambos  derechos 
y  obligaciones  queden  coordinados  armónicamente,  se  llegará 
a  nna  solución  que  aprueben,  sostengan  y  aplaudan  le»  indi' 
viduos  todos  de  la  sociedad,  porque  no  violará  el  derecho  de 
nadie  y,  antes  bien,  respetará  todos  ios  intereses  legítimos, 
ánico  medio  posible  de  cimentar  una  paz  perdurable.  Afortu- 
nadamente algo  de  eso  ha  comenzado  a  verificarse  ya  en  nues- 
tro Congreso,  formado,  salva  mi  humilde  personalidad,  de 
hombres  eulfeos  y  de  altas  dc^es  intelectuales  y  morales,  que, 
con  el  carácter  de  representantes  de  la  industria  mexicana, 
nna  buena  voluntad  manifiesta  y  un  ardiedte  deseo  de  garan- 
tizar sus  propios  intereses  denirú  del  IrimetOar  general^  lam. 
emitido  luminosas  opiniones  relativas  a  la  resolución  de  ar- 
duos asuntos  y  que,  si  merecen  la  sanción  gubernativa,  pro- 
ducirán incalculables  beneficios  al  país.  Pocas  personas  cier- 
tamente llegarán  a  formular  mejores  pareceres  acerca  de  los 
problemas  susodichos  que  los  Seüores  Delegados  a  este  Con- 
greso, quices  por  largos  afios,  qidaá  durante  su  vida  entera, 
los  han  estudiado  afanosamente  como  se  estudia  lo  que  nos 
interesa  de  un  modo  directo.  Debemos  confiar  en  que  nues- 
tro Congreso  inicie  cuantas  medidas  tiendan  a  desarrollar  la 
industria  mexicana  y  muy  especialmente  a  producir  la  defi- 
nitiva unión  de  las  diversas  clases  productoras  del  país,  que, 
dÍTorciadas  desgraciadamente  hasta  hoy,  cooperarán  en  ade- 
lante unidas  por  una  buena  inteligencia  y  una  consideración 
recíproca,  perfectamente  convencidas  ya  de  su  comú.n  e  igual 
importancia  en  hi  magna  obra  del  progreso  naei(mal. 

Vuestro  llamado  a  la  industria  mexicana,  Ciudadano  Se- 
cretario, tendrá  otro  efecto  tan  interesuite^<MQO  el  «ntexior. 


Bel^o  a  múltiples  circonstaaeias,  las  diversas  industrias  de 
nuestra  patria  habían  permanecido  aisladas,  sin  conocerse  ni 
ayudarse  las  unas  a  las  otras;  en  laactnalidad,  por  laobrad^ 
acercamiento  que  habéis  reaUsado  entre  nosotros,  hemos  con- 
seguido tratarnos  y  entendernos  y,  lo  que  es  más  laudable, 
estimarnos  debidamente;  en  losooeaivq,  yiviromos  unidos,  or- 
ganizados y  fuertes,  como  miembros  de  una  gran  familia  que 
centuplica  el  poder  de  cada  uno  de  sus  individuos  con  su  sola 
unión.  Mi  optimismo  me  hace  esperar  todavía  de  este  Con- 
greso, el  origen  de  una  verdadera  industria  mexicana,  tal  co- 
mo la  requiere  nuestra  patria,  y  tanto  más  necesaria  en  ios 
presentes  momentos,  cnanto  ^e  estamos  viendo  qne  la  vida 
aislada  no  es  ya  posible  ni  para  las  grandes  naciones  y  que, 
fuera  de  nosotros,  surgen  día  a  día  nuevas  agrupaciones  y 
nuevos  gremios,  cuyo  fin  único  es  la  def^isa  de  ios  intereses 
comunes  de  sus  individuos.  Urge,  pues,  que  congreguemos 
nuestras  industrias  en  una  colectividad  vigorosa,  que  permita 
después  la  formación  de  la  industiria  nacional  y  desde  luego 
▼ele  por  todos  los  intereses  industriales,  fomente  y  ensanche 
cada  vez  más  el  campo  hoy  muy  reducido  de  sus  actividades 
y  tome  partídpaeióa  lectiva  en  todo  lo  que  pueda  influir  en 
su  desarrollo. 

Apuntaré  aquí  uno  de  los  resultados  inmediatos  de  lasen- 
sanias  que  este  Coogxeso  nos  ha  dado  acerca  de  los  ele- 
mentos reales  de  producción  del  país.  Se  ha  repetido  sin  ce- 
sar que  nuestro  país  es  prodigiosamente  rico;  los  mexicanos, 
Untados  por  mtestro  amor  patrio  y  sugestionados  por  escri- 
tores nacionales  y  extranjeros,  habíamos  llegado  a  persuadir- 
nos de  que  México  era  la  nación  mejor  dotada  de  riquesas 
abúrales;  pero  no  nos  preocupábamos  de  explotar  oonvenién- 
temente  tales  riquezas,  porque  nos  sentíamos  envanecidos  y 
satisfechos  con  la  sola  idea  de  que  existían  abundantemente 
^  las  entritíias  de  nuestras  tierras,  en  las  profundidades  de 
nuestros  bosques  o  en  las  superficies  de  nuestros  campos. 
Nuestro  Congreso  nos  ha  desenga&ado,  haciéndonos  saber 
W  nmtro  país,  rico  positivamente  bajo  ciertos  aspectos,  re 
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sulta  demasiado  pobre  bajo  otros;  qué  sus  verdaderas  riqne* 

zas  exigen,  para  ser  efectivas,  estudios  dilatados,  capitales 
suficientes  y  trabajos  perseverantes,  siu  lo  oual  no  nos  deja- 
rán provecho  ^guno;  que  las  fuentes  de  su  pobre»  8<m.  hon- 
das y  no  se  podrán  cegar  sino  con  esfuerzos  asimismo  firmes 
y  constantes.  £iStas  enseñanzas,  por  mucho  que  nos  decep- 
cionen, nos  ponen  en  aptitud  de  alcanzar  al^n  día  una  pros* 
peridad  que  no  sea  imaginaria,  porque  nos  estimulan  a  buscar 
y  hallar  los  medios  eficientes  de  explotar  nuestros  recursos 
naturales  y  a  destruir  las  causaá  de  miseria  que  desde  tiempo 
inmemorial  han  afligido  a  México:  básteme  recordar  que  bajo 
la  dominación  espaSL(^  la  carestía  del  maíz  hizo  sufrir  a  nues~ 
tro  pueblo  tanto  o  más  que  en  la  actualidad. 

Empero,  la  cooperación  de  todos,  que  es  ya  posible  feliz- 
mente, hará  desaparecer  todos  estos  males,  porque  aumenta- 
rá de  manera  prodigiosa  nuestra  productividad  y  nos  permi- 
tirá bastarnos  a  nosotros  mismos:  no  quiero  decir  que  no  con- 
tinuemos consumiendo  artículos  extranjeros,  sino  indicar  que 
sólo  importaremos  los  que  no  nos  e<mvenga  producir  y  que 
nos  abstendremos  para  siempre  de  traer  los  que  compramos 
J3oy  a  precios  excesivos,  no  obstante  que  se  elaboran  con  ma- 
terias primas  motícanas  cuya  extracción  beneficia  muy  poco 
al  país.  Lo  que  hemos  aprendido  en  nuestro  Congreso,  nos 
apremia  a  evitar  seaM^antes  anomalías.  Procurémoslo  con 
emp^o  y  lo  consegtiiremos.  M  engnmdecimiento  de  nuestra 
industria  y  la  felicidad  de  la  Patria  dependen  de  vuestros  3S* 
f  uerzos,  señores  Delegados. ,  La  pujapza  y  el  bienestar  de  los 
pueblos  más  grandes  se  ten  diAiAo^radaméiitalm«iite  al  ma- 
yor  vigor  de  sus  clases  productoras.  La  voluntad  es  una  maga 
que  todo  lo  puede. 

Por  las  anteriores  condid«?aci<me8,  tan  pobremente  expues- 
tas, se  puede  decir  que  nuestro  Congreso  está  llamado  a  ejer- 
cer capital  y  decisiva  influencia  sobre  la  vida  económica  de 
México,  y  que,  por  lo  mismo,  Sefior  Secreiario,  vuestra  labor 
es  digna  de  encomio.  Presintiendo  esa  influencia,  no  habéis 
vaeüado  en  convocarnos  primero  y  en  ívpulsar  iiuestros  tra- 
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bajos  después.  Mañana,  cuando  se  empiecen  a  palpar  los  in- 
mensos beneficios  que  este  Congreso  produaca,  y  se  Tea  so 
trascendencia  enorme  en  el  adelanto  de  naestra  patria,  se  re- 
cordará sin  duda  la  parte  principal  que  en  él  habéis  tenido. 

Nosotros  con  gusto  os  expresamos  nuestra  gratitud  y  os 
tributamos  un  aplauso. 

Sefiores  Delegados: 

A  la  salud  del  Primer  Magistrado  de  la  República,  a  la  del 
Ciudadano  Ministro  de  Industria  y  Comercio,  y  a  la  de  los  de- 
más invitados  de  honor  que  se  han  servido  acompañarnos  hoy. 

Restaurant  de  Chapultepec,  9  de  diciembre  de  1917. 

Albbrto  Henkel. 


BRINDIS 

t 

ALBERTO  J.  PAÑI 

CMMTAMO  M  mMSTWA  T  COMUCIO 

niONUNCIAM  CN  CL 

BANQUETE  OFRECIDO  POR  LOS  DELEGADOS 

AL 

SEROR  PRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA 

Y  AL  MISMO 

SCfiOR  SECRETARIO  DE  INDUSTRIA  Y  COMERCIO 


Sefiores: 


En  el  banquete  anterior — que  tuve  el  gusto  de  ofrecer  a 
ustedes — de  acuerdo  cou  la  máxima  ¡de  que  podeb  se  hi- 
zo para  abusar  DE  ÉL»  pFohibf  los  brindis,  no  obstentelo 
cual,  brindé.  En  el  banquete  de  hoy,  como  el  poder  no  resi- 
de en  mí,  sino  en  ustedes,  para  contestar  el  brindis  del  se- 
ñor Henkel,  necesito,  antes,  que  ustedes  me  lo  permitan. 

.  Concedido  el  permiso,  con  la  galantería  estrepitosa  de 
tos  aplausos,  procedo: — 

El  C.  Presidente  de  la  República,  id  conferirme  el  alto 
honor  de  representarlo  ante  ustedes,  me  dió  el  encargo  espe- 
cial de  saludarlos  muy  cordialn^nte  y  de  expresarles  su^sin- 
cero  agradecimiento  por  la  atención  de  dedicarle  este  banque- 
te. Le  trasmitiré,  con  toda  la  fidelidad  que  me  permita  mi 
,  memoria,  los  atinados  ccmoeptos  sobre  él  problema  industrial 
de  México,  que  el  sefior  Henkel — como  Presidente  del  Primer 
Congreso  Nacional  de  Industriales — acaba  de  emitir  y  estoy 
seguro  de  que  los  estimará  en  todo  su  valor. 

Yo,  i)or  mi  parte,  siento  ahondada  profundamente  mi 
gratitud  hacia  cada  uno  de  ustedes  y  la  falange  de  industria- 
les nacionales  y  extranjeros  de  que  son  delegibdos,  porque  ia 
sola*  celebración  del  Congreso  y  el  entusiasta  empefio  con 
q,ue  está  desarrollando  sus  labores,  son  manifestaciones  in- 
equívocas del  crecimiento  sano  y  vigoroso  de  stuestra  naden* 
te  democracia. 

A  pesar  de  que  no  soy  ni  nunca  he  sido  político  y  de 
que  siempre  he  abrigado  más  ^repugnancia  quesiiDpatüi  por 
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este  OFICIO,  me  he  dejado  envolver  twr  la  ola  revuelta  de  la 
política,  ain  que  sepa  aliora,  a  punto  fijo,  si  esto  debo  atribuir- 
lo a  una  obediencia  consciente  a  los  dictados  del  patriotismo 
—puesto  que  las  condiciones  del  país  eran  tan  aflictivas  que 
imponían  esa  obUsración  a  todos  los  ciudadanos— o  a  una  obe- 
diencia inconsciente  y  ciega  a  los  mandatos  del  raro'.destino 
de  mi  vida.  £sta  dúdame  asalta  al  recordar  el  cómulo  de 
circunstancias  imprevisibles,  que  han  torcido  constantemen- 
te mis  pasos  del  camino  trazado  por  mis  gustos  o  por  mis 
propósitos.  En  efecto;  siguiendo,  quisás,  una  inclinación  na- 
tnrtí  heredSida  de  mis  abuelos— pues  ambos  eran  médicos- 
inicié  mis  estudios  profesionales,  con  ilusión  verdaderamen- 
te juvenU,  en  la  .'Escuela  Nacional  de  Medicina;  pero,  no  sé 
por  qné  ni  c6mo,  me  recibí  de  Íng«ttiero  y  después ....  tuve 
que  ejercer,  en  muy  repetidas  ocasiones,  de  abogado,  de  ca* 
tedrático,  de  arquitecto. . .  .Estaba  haciendo,  precisamenté. 
Mis  audaces  tanteos  arquitectónicos,  cuando  la  Revolución  de 
1910— transformada  en  Gobierno  por  las  primeras  elecciones 
populares  verificadas  libremente  en  el  país— me  llevó,  dé  mo- 
do inesperado,  a  la  Subsecretaría  de  Instrucción  Pública  y 
Bellas  Artes;  y  así,  de  sorpresa  en  sorpresa  y,  seguramente, 
de  desacierto  en  desacierto,  porque  siempre  he  caminado  por 
véredas  desconocidas,  he  pasado  trabajosamente  por  la  Di- 
rección General  de  Obras  Públicas,  por  la  Tesorería  General 
ae  la  Nación,  por  laDireeefón  General  délos  Ferrocarriles, 
por  una  misión  muy  delicada  y  muy  importante  de  carácter 
diplomático,  hasta  recibir  y  llevar  ahora  sobre  mis  hombros, 
la  pesada  carga— no  por  la  suma  de  actividades  que  requiera 
su  deíemp^o,  sino  más  bien,  por  la  naturaleza  de  éstas  y  las 
responsabilidades  que  entraña— la  pesada  carga,  decía,  de  la 
Secretaria  de  Ii|idustria  y  Oomerdb,  probablemente  porque 
me  cuento  entre  los  menos  comerciantes  e  industriosos 
de  los  revolucionarios  de  la  última  etapa. 

Si  pretendiera^  por  lo  tanto,  basarme  en  las  ensetlanzas 
del  pasado  para  deducir  lógicamente  cuál  será  mi  posición  de 
mañana,  tendría  que  concluir  que  el  Destino  me  depara  aque- 
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lia  para  la  cual  estoy  menos  preparado;  y  la  prudencia,  en- 
tonces, me  aconsejaría  reforzar  mis  nebulosos  conociuüeiitos 
46  la  Bi)»U»  y  empezar  ya  a  dirigir  las  mirad^is  hacia  la  Cate- 
dral, para  ocuparla  convenientemente,  en  un  futuro  próximo, 
con  Ja  alta  y  venerable  dignjdad  de  Arapbiapo  de  México. . . . 

Las  burlas  crueles  del  Destino,  contrariando  constante* 
mente  mis  aficiones  y  empujándome  al  campo  espinoso  de  la 
política-*— donde  sólo  he  podido  cosechar,  personalmente,  ene* 
místades  injustificadas  y  amarguras  indecibles— me  hicieron, 
sin  embargo,  ios  beneficios  de  dejarme  un  solo  culto  religioso 
—m^  tm  ul  vbrdad— H(|Qe  no  admite  los  eufemismos  de  la  pa- 
labra, ni  las  hipocresías  de  la  conducta,  y  de  habituarme  a 
PREGUNTAR  francamente  a  quien  más  sabe,  ante  cada  difi* 
cuitad  insuperable  de  mi  situación.  De  allí  el  principal  moti- 
vo de  agradecimiento  hacia  un  Congreso  que  expresa  clara- 
mente— cualesquiera  que  sean  los  resaltados  en  que  cristali* 
ceaoi  sus  labores — la  firme  voluntad  de  una  de  las  clases  de 
mayor  influencia  social  y  económica  en  la  vida  de  la  Nación, 
de  ayudar  en  el  estudio  de  los  numerosos  y  compliciulos  pro- 
blemas que  se  ventilan  en  la  Secretaría  de  mi  cargo. 

Pero  hay  más  aún.  Sin  ser  poiítico  de  OFiCfO-H»mo  lo 
dije  antes — soy  un  demócrata  sincero  y  sé  bien  que  para  cons- 
tituir una  verdadera  democracia,  no  bastan  ni  el  ejercicio 
del  sufragio  popular»  porque  la  demagogia  inconsciente  o  cri- 
minal puede  desviar  al  pueblo — como  de  hecho  lo  ha  desviado 
muchas  veces — de  su  propia  conveniencia,  ni  una  Constitu- 
ción liberal,  sabia  y  justa,  que  la  habilidad  o  la  fuersa  del  go* 
betnante  puede  violar  impunemente.  Se  requiere,  además, 
que  la3  relaciones  parasitarias  entre  los  vencedores  y  los  ven- 
cidos en  las  lachas  polítieas«  no  perduren;  que  se  reduwa  al 
mínimum  posible  el  número  de  los  expoliados  o,  mejor,  que 
no  haya  expoliados,  esto  es,  que  participe  eñcientemente  to- 
do el  pueblo  en  la  cosa  pública.  Y  el  Congreso  de  Industria- 
les, si  sabe  apreciar  y  utilizar  debidamente  la  fuerza  incon- 
trastable de  la  bondad,  de  la  inteligencia  y  del  carácter  del 


actual  Presidente  de  la  República,  posibilitará  la  realizacióa 
(le  este  bello  ideal. 

Brindo,  pues,  seflores,  por  todos  los  industriales  de  la  Re- 
pública y,  en  particular,  por  los  delegados  que  nos  han  envia- 
do patrióticamente  para  acrecentar — con  el  Primer  Congreso 

Nacional  de  Industriales — nuestro  escaso  caudal  de  demo- 
cracia. 

Eestaurant  de  Chapultepec,  D.  P.,  9  de  diciembre  de  1917. 


Alberto  J.  Panl  ^ 
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